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(Don Felipe Ner: Prado, Manuel Klée y 


ls Salazar. ' 


Particular estimación. 


HONORABLE JUNIA DIREGIUVA 


Si la ley no me impusiera como un deber pre- 
sentar á vuestro ilustrado criterio un trabajo li- 
terario, yo me abstendría gustoso de molestar 
vuestra atención en estos momentos; pero ya que 
ese deber es ineludible, no puedo menos que pro- 
curar llenarlo aunque sea imperfectamente. 

Quiero sí que me dispenséis la indulgencia que 
tanto necesito, tomando para ello en considera- 
ción mi inexperiencia, la escasez de mis conoci- 
mientos y el corto tiempo de que he dispuesto pa- 
ra tratar una cuestión tan delicada y difícil, como 
la que pienso desarrollar. 
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¿Cómo debería organizarse el Poder Judicial en 
Guatemala?—Tal es el punto de tesis que en suer- 
te me ha tocado para disertar. Al hacerlo, no creo 
desarrollarlo como es debido, antes al contrario 
plenso que le encontraréis innumerables errores. 
Quédese para las inteligencias privilegiadas y pa- 
ra los hombres versados en la ciencia del Dere- 
cho, el ocuparse de este tema con el acierto que 
la importancia del caso demanda y resérvese para 
mí la buena intención que he tenido para trabajar 
en la esfera de mis exiguas aptitudes. 

Quisiera, como buen centro-americano, ofrece- 
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ros un trabajo digno de la hospitalaria Guate- 
mala; pero ya que no cuento con los medios nece- 
sarios para ese efecto, reconózcase siquiera mis 
mejores deseos. 
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Para exponer mi desautorizada opinión acerca 
del punto que me he propuesto, preciso es reseñar, 
aunque sea á la ligera, la manera como se encuen- 
tra organizado el Poder Judicial en esta Repú- 
blica. 

En primer término tenemos una Corte Supre- 
ma de Justicia, la cual se compone de un Presi- 


dente y cuatro Magistrados, los que son electos 


popularmente y en la forma directa. Dichos fun- 
cionarios deben ser Abogados, mayores de veinte 
y un años, del estado seglar y ciudadanos guate- 
maltecos en ejercicio de sus derechos. Duran en 
sus funciones cuatro años, y en caso de impedi- 
mento ó recusación de alguno de ellos, entrarán 
á conocer en los juicios en que no hayan pedido 
los Fiscales residentes en esta Capital; y si aún 
así no se completase el número de cinco, se lla- 
mará á formar Tribunal al Magistrado ó Magis- 
trados más antiguos, en orden de elección, de las 
Salas de Justicia residentes en esta Ciudad, y por 
último se llamará á los Magistrados suplentes de 
las propias Salas. ; 
Cuando dicha Corte conoce en casación de cau- 
sas falladas en Corte Marcial, se aumenta con dos 
Vocales militares. Igual organización tiene euan- 
do conoce de los fallos originarios de alguna de 
las Salas organizada de la misma manera. Ahora, 
cuando conoce de los recursos de casación, se 
compone de un Presidente y seis Vocales, lla- 
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mándose á los Magistrados propietarios y su- 
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plentes en su caso, en el orden en que han sido 
electos y que residen en esta Capital. El Tribu- 
nal entonces tiene por Presidente al de la Sala 1? 
de Justicia, y en su defecto, al de las otras dos por 
su orden numérico. 

Además de esta Corte, tenemos otra llamada 
de Apelaciones, la cual para el mejor despacho, se 
ha dividido en cinco Salas, de las cuales tres re- 
siden en esta Capital, una en Quezaltenango y la 
otra en Jalapa y se denominan Sala 1%, 22, 32, 
42 y 37 

Cada una de dichas Salas se compone de tres 
Magistrados y un Fiscal, teniendo también dos 
Magistrados suplentes. Las Salas son presididas 
por el Magistrado que se haya nombrado en pri- 
mer lugar. En cuanto al nombramiento y dura- 
ción de los Magistrados y Fiscales están equipa- 
rados á los de la Corte Suprema de Justicia, exl 
giéndose asimismo las cualidades de Abogado, 
ciudadano y del estado seglar. 

Las Salas que residen en esta Capital conocen 
de los negocios procedentes de los departamentos 
de Guatemala, Sacatepéquez, Chimaltenango, A- 
matitlán, Escuintla, Santa Rosa, Baja y Alta 
Verapaz y Petén. La Sala 4% conoce solamente 
de aquellos asuntos que proceden de los departa- 
mentos de Retalhuleu, Suchitepéquez, Quezalte- 
nango, San Marcos, Huehuetenango, Totonica- 
pam, Quiché y Sololá. El distrito jurisdiccional 
de la Sala 5% comprende los departamentos de 
Jutiapa, Jalapa, Chiquimula, Zacapa y Livings- 
ton. 

Cuando alguno de los Magistrados de las Salas 
de esta Capital tiene impedimento, se llama al 
Fiscal de la Sala respectiva, y si éste estuviere 
impedido se llama á los demás Fiscales de las 
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Salas; por falta de éstos á los -suplentes, y si aún 
así no pudiere integrarse la Sala, entonces entran 
los Magistrados de las otras según el orden de su 
nombramiento. Ahora, si el Magistrado impedido 
de conocer fuere alguno de las Salas 4? ó 5* se lla- 
ma al Fiscal en los asuntos en que no se haya mos- 
trado parte. Em defecto de éste á los suplentes 
por su orden, pero si así no puede completarse la 
Sala, el Magistrado que queda expedito, sustan- 
ciado que sea el asunto y con citación de las par- 
tes, lo remite al Presidente de la Corte Suprema, 
quien lo pása á una de las Salas de esta Ciudad. 

En el caso que un Magistrado propietario de 
cualquiera de las Salas se ausente temporalmen- 
te, se llama al suplente 

Además de los Magistrados y Fiscales hay un 
Procurador defensor, cuyo nombramiento emana 
de la Sala ante la cual debe desempeñar sus fun- 
ciones. Dicho nombramiento debe recaer en Abo- 
sado. Tanto las Salas de la Corte de Apelaciones 
como también la Corte Suprema de Justicia tie-. 
nen un Secretarioque autorizatodos los proveídos, 
resoluciones y diligencias que así lo requieran. 
Este Secretario debe ser Notario y ser ciudadano 
en ejercicio de sus derechos. 

Después de la Corte de Apelaciones aparecen 
en la jerarquía judicial los Jueces de 1* Instancia, 
los cuales son nombrados por el Presidente de la 
República á propuesta en terna de la Corte Su: 
prema de Justicia. Estos funcionarios deben te- 
ner la calidad de Abogados, mayores de edad y 
ser ciudadanos. En cada departamento de la Re- 
pública hay un Juez de 1% Instancia, con excep- 
ción del de Guatemala que tiene cinco, Quezalte- 
nango tres y San Marcos dos. En caso de impe- 
dimento, renuncia, falta temporal óÓ muerte, se 
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subrogan los unos á los otros por orden de su nom- 
bramiento. En aquellos departamentos donde no 
hay más que un Juez de 1* Instancia entra á ha- 
cer sus veces el Juez de Paz de la cabecera y en 
su defecto el Alcalde. 

Cada uno de los Jueces de 1” Instancia nombra 
un Secretario, para que le autorice las providen- 
clas que dicte. Este nombramiento se somete á 
la aprobación de la Sala correspondiente y debe 
recaer en un Notario, ó en su defecto, en una per- 
sona idónea, mayor de edad, que se halle gozando 
de los derechos de ciudadano. 


Por último, tenemos á los Jueces de Paz, Jue- 
ces municipales y Alcaldes. 


Los Jueces de Paz ejercen sus funciones en el 
Municipio donde han sido electos. Su nombra- 
miento-se hace por elección popular, exigiéndose 
para tal efecto ser mayor de edad, saber leer y 
escribir y gozar de los derechos de ciudadano. 
Duran cuatro años. Estos funcionarios nombran 
también un Secretario, que debe reunir las mis- 
mas condiciones que se requieren para los de los 
Jueces de 1% Instancia. 

Em caso de falta, impedimento Ó recusación 
del Juez de Paz, entra á hacer sus veces el Al. 
- calde Municipal respectivo, y en su defecto el KRe- 
gidor que corresponde. En las poblaciones donde 


no hay Juez de Paz, desempeña sus funciones un 
Alcalde Municipal. 


Los Jueces municipales permanecen en su em- 
pleo por dos años. Estos Jueces actúan también 
con un Secretario, que debe tener las mismas con- 
diciones que el de los Juzgados de Paz. Tanto las 
atribuciones de estos funcionarios como las de 
los Tribunales superiores son varlas y no me ocu- 
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po de ellas por no molestar más vuestra atención 
en este punto. 
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Reseñada como está la organización que tienen 
nuestros Tribunales, me ha “parecido conveniente 
hacer unas breves consideraciones acerca del Po- 
der Judicial, dando asimismo una idea de cómo 
se ha encontrado organizado en la antigúedad y 
de qué manera se nos ofrece en algunas naciones 
del Mundo. 

Las instituciones judiciales son tan antiguas 
como la sociedad. Por supuesto que entonces 
aparecen con formas sumamente imperfectas, lo 
cual fué originado de la imperfección de la misma. 
sociedad. 

Desde que aparece el ser humano en la escena 
social, se nos presenta revestido de ciertos dere- 
chos y sujeto 4á determinadas obligaciones que 
no puede dejar de cumplir sino es violando la ley 
natural. Si el hombre cumpliera dichas obliga- . 
ciones y ejerciera tales derechos sin lesionar 
los de los demás, teniendo por norma de 
su conducta los principios de justicia y oyen- 
do los dictados de su conciencia, no habría nece- 
sidad de establecer un poder superior que dirimie- 
ra sus diferencias é impusiera el condigno cas- 
tigo á aquel que violara el Derecho; pero ya que 
el individuo, cegado á veces de sus pasiones é im- 
pulsado por móviles diversos, se aparta de aque- 
llos principios, preciso es, para bien de la socie- 
dad, establecer un Poder que revestido de la au- 
toridad necesaria, traiga al sendero de la ley á 
aquel que se ha apartado de ella, dé á cada uno 
lo que es suyo é imponga la pena correspondiente 
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al que con sus desaciertos se ha hecho acreedor á 
ella. He aquí, pues, la necesidad é importancia 
del Poder Judicial. 

Todos los pueblos han tenido instituciones más 
ó menos acomodadas al espíritu y estado de sus 
respectivas sociedades. En el Egipto, uno de los 
pueblos más civilizados de la antigúiedad, ya se 
conocían las jerarquías judiciales, había diversi- 
dad de instancias y recursos hasta llegar al Trji- 
bunal Supremo, el cual se formaba de treinta 
miembros. El Egipto entonces se hallaba dividi- 
do en tres distritos, subdivididos en diez provin- 
clas y éstas en tres jurisdicciones ó nomos. Cada 
una de estas jurisdicciones se hallaba presidida 
por un decano que se elegía entre los sacerdotes. 
Estos Jueces conocían de los asuntos religiosos, 
criminales y civiles. La segunda instancia ó ape- 
lación era de la competencia de otros jueces su- 
periores que residían en Tebas, Menfis y Helió- 
polis. 

Entre los Hebreos, en un principio, las diferen- 
clas que se suscitaban eran decididas por los an- 
cianos. Después aparece Moisés, administrando 
justicia en nombre de Dios, pero como no bastase 
para desempeñar por sí solo tan augustas funcio- 
nes, se hizo necesario al cabo de algún tiempo 
nombrar otros individuos que le ayudasen. Para 
tal efecto, Moisés eligió entre los hombres más 
rectos á ciertos jefes « que conocerían de los nego- 
cios de menor importancia. Estos se denomina- 
ban centuriones, quinqguenarios y decanos, nombre 
que les valió por el número de individuos que es- 
taban bajo sus órdenes. En la cima de esta jerat- 
quía estaba el Consejo Supremo de los ancianos, 
el cual con Moisés fallaba en apelación de las 
resoluciones dictadas por los jefes expresados, 
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conociendo además en primera y segunda instan- 
cia de los negocios de mayor gravedad. Este or- 
den judicial sufrió alteración cuando los Hebreos 
se establecieron en la Palestina. Después se cons- 
tituyó un Tribunal Supremo que se denominó 
“Sinedrín”, el que se componía de setenta y un 
jueces, incluso el Presidente. Este tribunal cono- 
cía de las cuestiones de mayor trascendencia y el 
Sinedrín menor, compuesto de veinte y tres Jue- 
ces, Juzgaba las de menos importancia. 

En Atenas hubo varios Tribunales, tales como 
el Areópago, el de los Efetas, El Prytanio, Pala- 
dio, Delfino, Phreacio, Heliástico, Trigonio, Pa- 
rabysto y Metycho; pero entre todos ellos los 
principales eran los tres primeros y el Heliástico. 


El Areópago se componía de personas electas 
por suerte y se llamaban los Archontes. Los Efe- 
tas juzgaban en cuatro foros. El Prytanio cono- 
nocía por lo general de asuntos civiles y rara vez 
en materia' criminal. Este Tribunal se compuso 
al principio de cincuenta jueces, cuyo número se 
aumentó á quinientos. Ejercían sus funciones 
por un año y eran electos por el pueblo. 

Con el trascurso de aleún tiempo, y para la 
mejor administración de justicia, se instituyó el 
Heliástico, llamado así por el gran número de 
jueces que lo formaban, llegando á veces á mil 
quinientos. Celebraba sus funciones á cielo des- 
cubierto, y lo hacía así para que no se sospechara 
de su imparcialidad. 

El Parabysto, Trigonio y Metycho eran de es- 
casísima importancia. En este pueblo también se 
conoció el tribunal de árbitros, el que fué esta- 
blecido por Solón. 


En Esparta se administraba justicia por un 
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Senado compuesto de veintiocho miembros, el 
cúal conocía de las causas capitales. 

Los Eforos conocían en un principio solamen- 
te de negocios privados, pero después llegaron á 
tener competencia en causas mayores. 

Roma nos ofrece en la antigúiedad un sistema 
más completo de organización judicial. Allí ve- 
mos establecidos los Jueces de avenencia, árbitros 
y pedáneos. Hubo Magistrados que conocían del 
hecho. También encontramos jueces que cono- 
cían en primera instancia de las cuestiones de 
Derecho, Jueces Superiores de Apelación, y por 
último tenemos al monarca, á quien se recurría 
por medio de súplicas para que enmendase las 
arbitrariedades ó errores que éstos cometían al 
dictar sus resoluciones. 

Los Magistrados que ejercieron jurisdicción ba- 
jo el imperio de las acciones de la ley, fueron los 
reyes, después los cónsules, luego el pretor y pa- 
ra determinados asuntos, los ediles. He aquí tra- 
zada á grandes rasgos la manera como en la an- 
tigúedad se encontraban organizados los Tribu- 
nales. Tócame ahora dar una idea de la organi- 
zación que el Poder Judicial tiene en algunas de 
las más importantes naciones del mundo. 

ES 
E 

En Italia se atribuye la jurisdición civil á las 
siguientes autoridades: Conciliadores, Pretores, 
' Tribunales civiles, de apelación y casación. 

Los Conciliadores son nombrados por el rey á 
propuesta en terna del respectivo Concejo Mun- 
cipal. Estos funcionarios tienen por objeto pro- 
curar la avenencia entre las partes que litigan y 
conocen de las cuestiones relativas á bienes mue- 
bles cuyo valor no excede de treinta liras. 


Los Pretores desempeñan un papel importan- 
tísimo. Instruyen y fallan todos aquellos litigios 
cuyo interés no excede de mil quinientas liras. 
Conocen de los asuntos referentes á acciones po- 
sesorias, interdictos, alimentos « y fallan en al- 
unos casos en apelación de cuestiones conten- 
ciosas que consideraron en primera instancia los 
Conciliadores. También conocen en puntos de ju- 
risdieción voluntaria, tales como el matrimonio y 
patria potestad. 

Los tribunales civiles juzgan con el número in- 
variable de tres miembros. Para poder obtener el 
cargo de Juez de estos tribunales, es preciso ha- 
ber cumplido veinte y cinco años, haber sido du- 
“ante un año Procurador del Rey ó Pretor, haber 
desempeñado por dos años un cargo judicial ó 
haber ejercido por siete años la profesión de Abo- 
gado Ó la de Procurador de los tribunales duran- 
te diez años. El Presidente de este Tribunal de- 
be ser mayor de treinta años, haber sido indivi- 
duo del Tribunal por seis años ó Vicepresidente 
del mismo durante dos ó haber ejercido el profe- 
sorado de leyes por diez. Las atribuciones de es- 
tos Tribunales son ordinarias y especiales. Las 
ordinarias son de dos especies: 1* Juzgan en pri- 
mera instancia de los litigios que por la ley es- 
tán exceptuados de la competencia de los Conci- 
liadores y Pretores; 2? Por apelación conocen de 
los negocios decididos en primera instancia por 
los Pretores y Arbitros. Son atribuciones espe- 
ciales las que desempeñan en asuntos mercanti- 
les y en determinados negocios de jurisdicción 
voluntaria. 

Los Tribunales de Apelación ejercen también 
jurisdicción voluntaria en determinados casos. 
Fallan sobre las rehabilitaciones de los quebra- 
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dos y deciden las competencias suscitadas entre 
los Tribunales inferiores. En segunda instancia 
conocen de los negocios fallados en la primera 
por los Tribunales civiles y de comercio. Estos 
Tribunales, para fallar, se componen de cinco Ma- 
sistrados, los que deben reunir ciertos requisitos 
que la ley establece. 

El Tribunal de Casación constituye la supre- 
ma magistratura del Estado y es único en todo 
el reino. Se compone de un Presidente, Vice-Pre- 
sidente y varios consejeros. Las atribuciones de 
este Tribunal son ordinarias y especiales. Su mi- 
sión principal es mantener la exacta observancia 
de la ley y llamar al orden á la autoridad judicial 
que la hubiere infringido. No juzga nunca sobre 
los hechos sino sobre el derecho. 

En este país existen además tribunales conten- 
celoso administrativos y de comercio. 

En Francia tenemos Jueces de Paz, Tribunales 
de 1? Instancia, de apelación y un Tribunal Su- 
premo de Justicia. 

Los Jueces de Paz son nombrados por el Po- 
der Ejecutivo y conocen tanto en materia erimi- 
nal como en la civil. En lo criminal sobre las fal- 
tas de simple policía, y en lo civil conocen como 
Jueces de apelación en los negocios cuya entidad 
no llega á cien francos y como Jueces cuyos fa- 
llos son apelables en aquellos asuntos personales 
cuyo valor llega á doscientos francos. 

Los otros Tribunales que he apuntado tienen 
respectivamente análogas atribuciones á los que 
en Italia figuran con igual denominación. Tene- 
mos en esta República también la institución del 
Jurado. La ley francesa consagra el principio de 
i¡namovilidad. | 

En Bélgica la administración de justicia está 
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encomendada á los Jueces de Paz, Tribunales de 
comercio, de apelación y uno de Casación. Se en- 
cuentran también los de Assisses y los Jurados. 
En cada distrito judicial hay un Juez de Paz pro- 
pietario y dos suplentes. Su nvumbramiento ema- 
na del Rey; y tanto el Juez propietario como el 
suplente son vitalicios. Para poder ser nombra- 
dos se requiere tener veinte y cinco años cumpli- 
dos y haber obtenido el título de Doctor en De- 
recho. Estos funcionarios conocen en materia cl- 
vil y de policía, celebrándose las audiencias en la 
capital de cada cantón. En cada cireunseripción 
judicial hay también un Tribunal de primera ins- 
tancia, el cual se compone de tres jueces inclu- 
yendo al Presidente. Para ser nombrado Juez de 
este Tribunal es preciso cumplir con los mismos 
requisitos exigidos para los de Paz; y haber ejer- 
cido funciones judiciales, ó profesado la Aboga- 
cía Ó haber enseñado Derecho en una Universi- 
dad del Estado durante dos años por lo menos. 
Las condiciones del candidato á la Presidencia 
del Tribunal son: ser de veintisiete años, tener el 
título de Doctor en Derecho, y haber ejercido 
funciones judiciales ó la Abogacía ó enseñado 
Derecho en una Universidad durante cinco años. 
En cada Tribunal de 1? Instancia hay un Juez de 
instrucción, que como los de 1? Instancia es nom- 
brado por el Rey, el cual no es vitalicio sino que 
dura en sus funciones tres años. 

Los tribunales mercantiles juzgan en asuntos 
de su fuero; y se requiere para ser nombrado 
Juez, tener veinticinco años y haber ejercido la 
profesión de comerciante, honradamente, durante 
cinco años. El Presidente y Vicepresidente de di- 
chos tribunales, deben tener veintisicte años y 
haber sido jueces de comercio. Los demás miem- 
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bros son electos por una Asamblea de comer- 
ciantes que paguen al Tesoro del Estado 42 fran- 
cos 32 céntimos, durando aquéllos dos años en el 
ejercicio de sus funciones. 

Los Tribunales de apelación son tres en todo 
el Estado; y se llaman de Bruselas, Lieja y 
Gante. 

Los Tribunales de Assisses juzgan á los indi- 
viduos que los de apelaciones les envían; se reu- 
nen cada tres meses y se componen de un miem- 
bro del Tribunal de A pelación, de dos jueces elec- 
tos entre los jueces y presidentes más: antiguos 
del Tribunal de 1% Instancia, de un Procurador 
General y de un Escribano. 

El Tribunal de Casación se compone de un pri- 
mer Presidente, de un Presidente de Sala y de 
quince consejeros. Para ser nombrado Presiden- 
te se requiere ser de treinta y cinco años, Doctor 
en Derecho y haber ejercido la Abogacía, desem- 
peñado un cargo judicial ó enseñado derecho por 
diez años. Este Tribunal se divide en dos Salas. 
La primera conoce de los recursos en materia cl- 
vil y la segunda en materia criminal. 

En España, según el Señor Ortiz de Zúñiga, la 
administración de justicia, tanto en lo criminal 
como en lo civil, está encomendada á los Alcal- 
des, Jueces de Paz, Jueces de 1? Instancia ó de 
partida, Audiencias Reales, Tribunal correccional 
de Madrid y Tribunal Supremo de Justicia. 

Los Alcaldes son jueces ordinarios establecidos 
para el conocimiento de los negocios criminales 
que las leyes les confían, y para reemplazar á los 
Jueces de Paz en defecto de suplentes y aun á los 
de 1? Instancia en determinados casos. 

Los Jueces de Paz propietarios ó suplentes son 
nombrados con arreglo á la ley de ayuntamiento 
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y se requiere para su nombramiento ser español, 
vecino del pueblo donde debe ejercer sus funclo- 
nes, saber leer y eseribjr y tener veinte y cinco 
años cumplidos. 

Los Jueces de 1? Instancia se dividen en tres 
categorías: de entrada, de ascenso y de término; 
y para poder ser nombrados se requiere: en los 
de entrada, haber servido con buena nota una 
pr omotoría fiscal por dos años, haber ejercido la 
abogacía con reputación por cuatro ó haber 
desempeñado durante ese tiempo una relatoría, 


abogacia fiscal ó una cátedra de Derecho en un 


establecimiento público. En los de ascenso, ha- 
ber servido una judicatura de entrada por tres 
años, haber desempeñado por cinco una promo- 
toría fiscal, haber ejercido la abogacía durante 
ocho ó desempeñado por igual tiempo una rela- 
toria, abogacía fiscal ó asesoría de Rentas. En los 
de término, haber servido dos años un juzgado de 
ascenso ó cinco uno de entrada, ó bien siete en 
promotoría fiscal ó diez en los demás cargos pú- 
blicos que habilitan para los juzgados de entra- 
da ó nueve la abogacía en los Tribunales supe- 
riores. 

Las Reales Audiencias se componen de un Re- 
gente, un Presidente para cada Sala y determi- 
nado número de ministros y auxiliares subalter- 
nos. Para ser Magistrado de audiencia se requie- 
re tener treinta años, haber servido por lo menos 
sels años una judicatura de 1* Instancia, habien- 
do sido dos en juzgado de ascenso ó uno en el de 
término, haber prestado servicios distinguidos en 
la formación de Códigos ó en otro cargo que su- 
ponga grandes conocimientos en Derecho, haber 
escrito una obra importante de jurisprudencia, 
haber explicado con teputación en alguna cáte- 
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dra de Derecho por diez años, ó haber ejercido 
la abogacía en igual concepto y por el mismo 
tiempo en juzgado inferior Ó por un año menos 
en superior. 

El Tribunal Supremo de Justicia se compone 
de un Presidente, tres Presidentes de Sala y un 
Fiscal. Para ser Magistrado de este Tribunal se 
exige tener cuarenta | años, llevar cuatro por lo 
menos de Masistrado ó ea de «TWuez de la audien- 
cla de Madrid, ú ocho de Ministro ó seis de Fis- 
cal en otra audiencia. Para ser Presidente de Sa- 
la del mismo Tribunal se exige haber sido Mi- 
nistro de la Corona y desempeñado plaza de Ma- 
eistrado por dos años, ser ó haber sido Magistra- 
do efeetivo del mismo Tribunal, ó haber servido 
por igual tiempo en la categoría inferior inme- 
diata. Para ser Presidente del Tribunal se re- 
quiere haber sido Ministro de la Corona, haber 
sido Magistrado por tres años y ser sujeto de ele- 
vada categoría, La ley española como la francesa 
consagra el principio de inamovilidad. 

El Poder Judicial en los EE. UU. reside en una 
Corte Suprema y en:los Tribunales inferiores que 
establece el Congreso. Tanto los Jueces de la Cor- 
te Suprema como los de los Tribunales inferiores 
permanecen en su empleo durante su buena con- 
ducta, y reciben en épocas determinadas una re- 
compensa por sus servicios. 

El juicio de todos los crímenes excepto en el 
caso de acusación pública, es por jurados y los 
Juicios se verifican en donde se ha cometido el 
crímen; pero en el caso que no se hubiere come- 
tido en ningún Estado, el lugar del juicio es el 
que designa el Congreso. 

Quisiera seguir dando una idea de la organización 
judicial que tienen otros países; pero por no moles- 


tar más vuestra atención en este punto, me privo de 
hacerlo. Sea 

Hechas las anteriores referencias, réstame emitir 
mi humilde juicio sobre cómo debería organizarse el 
Poder Judicial en esta bella sección centro-americana. 

El Poder Judicial, para que llene los augustos fi- 
nes de su institución, preciso es que tenga absoluta 
independencia de los demás Poder es, con los cuales 
deberá tener nada más que relaciones de armonía, 
á fin de conservar el organismo social; pues al no ser 
así, la libertad y los demás derechos peligran. Aquí 
en Guatemala, doloroso es decirlo, esa independen- 
cia casi siempre ha sido ilusoria y rara vez se ha 
convertido en halagiteña realidad. "El Poder Ejecu- 
tivo ha ejercido, por lo regular, cierta presión sobre 
el Judicial y éste ha estado supeditado á aquel por 
más que en nuestras leyes se encuentre escrito lo 
contrario. 

Una de las causas principales porque el Poder Ju- 
dicial no ha tenido en esta República la indepen- 
dencia que es de desearse, ha sido la de dejar el 
nombramiento de los Jueces de 1* Instancia al Po- 
der Ejecutivo. Yono sé ála verdad qué razones se 
hayan tomado en consideración para dejar ese nom- 
bramiento á merced de dicho Poder, cuando al inves- 
tírsele de tales facultades no se ha hecho más que 
darle atribuciones que no le corresponden. De aquí 
ha dependido que la administración de justicia en 
este país no haya andado muy bien que digamos. 

Sucede muchas veces que un honorable Abogado 
de reconocida competencia llexa 4 hacerse cargo de 
un Juzgado de 1* Instancia. Este empleado durante 
varios días administra pronta y cumplida justicia; 
pero al cabo de cierto tiempo tiene la desgracia de 
caerle mal al Jefe Supremo de la Nación, por causas 
que no es del caso apuntar, y entonces qué resulta? 
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Resulta nada menos que una destitución ó una re- 
nuncia obligada, He aquí, pues, privado al pueblo 
de un cumplido funcionario por un mero capricho 
del Ejecutivo. Á continuación viene otro á sustituirle, 
el cual talvez desposeído de méritos y por intrigas ó 
servilismo ha logrado ser nombrado. Este que ha de- 
bido su empleo 4 un simple favor, necesariamente 
tiene que obsequiar los deseos de quien le nombró y 
ponerse incondicionalmente á sus órdenes. (Qué suce- 
de entonces? Que la justicia en este caso anda peor, 
pues además de haberse privado al pueblo de un 
recto empleado, se le ha dado otro que no le ofrece 
la suficiente confianza. 

Creo, pues, que para remediar tan graves incon- 
venientes y para la mejor organización judicial, el 
nombramiento de los Jueces de 1% Instancia nu de- 
be dejarse al capricho y gusto del Ejecutivo sino al 
pueblo, quien al verificarlo no hace más que ejerci- 
tar uno de sus más legítimos derechos. 

Como garantía de la independencia del Poder Ju- 
dicial, creo que debería establecerse la inamovilidad 
de los funcionarios que lo componen hasta tanto du- 
re su buena conducta, tal cono lo expresa la Cons- 
titución de los KE. UU. Una vez que sean inamo- 
vibles dichos empleados, la administración de justi- 
cia no sufrirá esas graves interrupciones que se hace 
sentir en la actualidad. Los Jueces y Magistrados 
que llevan dilatados años de práctica llegan á cono- 
cer los asuntos judiciales perfectamente y sus fallos 
son más acertados. Á esto se agrega que la inamo- 
vilidad viene á ser un estímulo para los expresados 
funcionarios; pues sabiendo que permanecerán en 
sus respectivos puestos mientras se conduzcan arre- 
elados á la ley procurarán acreditarse más y más y 
asíno abrigarán temores de que serán depuestos de 
unmomento á otro. 


El 12 de junio de 1882, por el decreto 276, se abo- 
lió el recurso de súplica ó tercera instancia. Las ra- 
zones que en aquella ¿poca se tomaron en cuenta pa- 
ra hacerlo, no las juzgo muy atendibles para haberlo 
suprimido. Yo creo que la tercera instancia debe res- 
tablecerse; pues no siempre con las dos instancias 
que existen se dan suficientes garantías á los asocia- 
dos. Hay casos de tanta gravedad y trascendencia 
que no tienen una feliz solución tal como se hallan 
organizados nuestros Tribunales en este punto; por- 
que si bien es cierto que queda expedito el recurso 
de casación, éste, como muy bien se sabe, no procede 
más que en dos casos: ó porque se viola una ley ex- 
presa, 6 porque se infrinja una parte sustancial del 
procedimiento, de tal suerte, que siendo tan limitado 
este recurso no llena la necesidad que se hace sentir. 
Tanto es así, que la Honorable Asamblea del 87, 
compuesta en parte de eminentes jurisconsultos la 
restableció; pero por desgracia, y con motivo de ha- 


ber asumido la dictadura el General Barillas, enton-- 


ces Presidente de esta República, no se puso en vigor 
el decreto de su restablecimiento. | | 

Creyendo, pues, que ese vacío debe llenarse, me 
ha parecido oportuno señalar los casos en que tal re- 
curso debería proceder, que no son otros sino los con- 
signados por la referida Asamblea y que se reducen 
á los siguientes: E 

12 Delos fallos dictados en 1% Instancia por la 
Corte de Justicia; 2% De los autos interlocutorios 
que con fuerza de definitivos ó de gravamen irrepa- 
rable dimanen originariamente de la Corte de Jnsti- 
cia; 32 Si la parte que suplica acompaña al interponer 
el recurso documentos públicos Ú auténticos, con 
protesta Ge haberlos encontrado nuevamente y de 
que antes no tuvo noticia de ellos; 42 En los juicios 
civiles sino son conformes los fallos de 1% y 2% ins- 


tan cia y elinterés que se litigue excede de quinien- 
tos pesos; 5% En ¡las causas criminales seguidas en 
juicio escrito si las sentencias son contrarias, es 
decir, si una absuelve y otra condena. 

En algunos países civilizados se ha dado á la Cor- 
te Suprema de Justicia la facultad de declarar si una 
ley está ó no conforme con la Constitución. Obede- 
ciendo esto á los principios más avanzados de Dere- 
cho, creo que aquí en Guatemala debiera hacerse 
otro tanto; pues al ser así los derechos de la comuni- 
dad estarían mejor asegurados, aunque sí pienso que 
esa facultad no debe ser una función que dicho Tri- 
bunal pueda ejercer oficiosamente, sino como atina- 
damente observa el eminente publicista Florentino 
González. 

Es menester, dice, que haya controversía entre 
partes sobre algún caso sobre el cual pueda recaer 
decisión judicial; que el Juez ante quien se ventile el 
caso haya dado su resolución, y que una de las par- 
tes haya objetado ésta como inconstitucional, y haya 
recurrido al “Tribunal Supremo para que enmiende 
el error. Este decide entonces, si en el caso someti- 
do á su juicio—y nada más que en ese—se ha apli- 
cado una ley, que no puede tener fuerza porque pesa 
contra los preceptos de la Constitución, violando los 
derechos por ella garantidos. La Corte no declara 
insubsistente la ley de una manera general; pero en 
realidad ella queda sin eferto, porque los ciudadanos 
tienen expedita la misma vía que se ha seguido en el 
caso presupuesto para obtener la misma resolución 
si se quisiere decidir sus cuestiones en los Tribuna- 
les inferiores según la ley, declarada inconstitucio- 
nal.” Ojalá que en día no remoto se dé á nuestro 
Tribunal Supremo la expresada facultad cuya falta 
tanto se hace sentir. 

_Creo también que sería conveniente establecer en 
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materia criminal el Jurado. Al manifestarlo no me 
propongo encarecer la bondad de dicha institución; 
pues ya sobre el pa se han ocupado con muy 


feliz éxito brillantes inteligencias y no sería yo quien 


pudiera agregar algo nuevo á lo que con tanto acier- 
to se ha discutido. 

Tratándose de establecer dicha institución aquí en 
Guatemala, no dudo que habrá claras inteligencias 
que opten por la negativa. Ya me parece ojr decir 
que la institución en sí es buena, pero que este país 
no está todavía en buenas condiciones para estable- 
cerla. Por qué no está en buenas condiciones pregun- 
to yo? Porque la generalidad del pueblo es muy ig- 
norante se me dirá. Ciertamente, aquí tenemos con- 
siderable número de indígenas que apenas tienen 
conciencia de sí; pero también no se me negará que 
hay un número más que regular que sí la al Hs? 
cojamos, pues, para e el juicio por jurados á 
esos hombres que tengan cualidades de inteligencia 
y moralidad y entonces conciliaremos los dos 0 


mos. Mientras no se procure ensayar tal institución, . 


se dificultará más y más su establecimiento. Al prin- 
cipio no dudo que producirá sus desventajas, pero po- 
co 4poco irá educándose el pueblo en ella y entonces 
solo se cosecharán buenos frutos. Todos los elementos 
nuevos y de progreso en sociedades no bien consti- 
tuidas tienen en su formación grandes obstáculos; 
pero paulatinamente tales inconvenientes van remo- 
viéndose y sólo se ven aparecer las ventajas. 

En cuanto á establecer el juicio por jurados en 
asuntos civiles sí no estoy de acuerdo; porque en es- 
ta materia no solamente se califica el e como en 
lo criminal sino que hay que hacer apreciaciones so- 
bre él, para lo cual se requieren conocimientos tée- 
1ICOS, do que todavía no puede exigirse á nuestros 
pueblos. Ahora, cuando éstos hayan legado á un gra- 
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do superior de cultura y civilización, entonces será 
tumbién conveniente establecerlo en este caso. Mien- 
tras tanto esperemos ese día que no está lejano. 

Para concluir, permítaseme decir con Victorino 
Lastarria, que la competencia de los tribunales debe 
ser universal para fallar en todo género de causas, 
porque nada hay más contrario á los principios de la 
administración de justicia que los tribunales de 
fuero especial, los cuales no hacen más que originar 
dilaciones ó vejaciones inútiles, y los excepcionales 
que formados para los casos ocurridos, destruyen to- 
das las garantías de la libertad individual. 

Aquí en Guatemala, tenemos Tribunales Militares 
que juzgan no solamente por delitos militares sino 
también por delitos comunes, sólo porque los infracto- 
res dela ley son militares ó. porque la misma ley los 
ha sometido á esa jurisdicción por circunstancias es- 
peciales. 

Por qué á tales individuos no ha de alcanzarles la 
jurisdicción común cuando infringen una ley común? 
Acaso no son iguales á los demás? Está bien que si 
un individuo comete un delito de los llamados milita- 
res se le juzgue militarmente; pero si ha cometido 
uno común nada más natural que se juzgue por los 
Tribunales ordinarios. Esas exenciones y privilegios 

“son odiosos y por lo tanto deben desaparecer. 

Tales son mis ideas en esta materia. Creo que con 
las indicaciones apuntadas y dejando en lo demás al 
Poder Judicial tal como está organizado, llenaría por 
hoy, siquiera en parte, sus augustos fines. Si al expo- 
nerlas acerté, aunque fuere en algunos puntos será 
para mí muy satisfactorio; y si lo contrario, lo deplo- 
raré de corazón, quedándome si el consuelo de que 
procuré llenar mi deber y deseos hasta donde me fué 
posible, 
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